
PRUEBA DE LENGUA CASTELLANA GRADO
9° PERIODO 2
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

 

El pastor Miguel Brun no se abstuvo, excepto de

 

 

escuchar sin pestañear

visitar a un cacique en el Chaco paraguayo

formar parte de una misión evangelizadora

contar una historia
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

El término "prestigio" se utiliza en el sentido de

figura

presunción

fama

alarde
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

El cacique bien pudo haber dicho a los evangelizadores

dejen de dar patadas de ahogados

ustedes ni rajan ni prestan el hacha

no pierdan el tiempo que aqui no hay de qué hacer un caldo

a otro perro con ese hueso
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

La expresión "escuchó sin pestañear", da idea de

inoperatividad

inobservancia

involuntariedad

inmutabilidad
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

Los evangelizadores llegaron donde el cacique con el fin de

echarle el cuento

montarle guardia

quemarle cacho

meterle chucha por guagua
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

En la historia, el cacique actúa en el siguiente orden

cuenta, calla y pestañea

evangeliza, lee y opina

escucha, opina y sentencia

calla, escucha y espera
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

De acuerdo con el texto, el cacique escuchó a los evangelizadores

por cortesia

como por arte de magia

como bogando agua

por si las moscas
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

De la sentencia del cacique se puede inferir que

la propaganda de los evangelizadores era poco convincente

éste tenía malas intenciones para con los evangelizadores

los misioneros pretendian engañar a los indios del Chaco

los indios se bastaban con sus propias creencias
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

Antes de opinar, el cacique 

reflexionó 

criticó

sentenció

presagió
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LEA ATENTAMENTE LOS TEXTOS PROPUESTOS Y RESPONDA A CADA PREGUNTA ELIGIENDO SÓLO UNA OPCIÓN DE
RESPUESTA

TEXTO 1

El pastor Miguel Brun me contó que hace algunos años estuvo con los indios del Chaco paraguayo. Él formaba
parte de una misión evangelizadora. Los misioneros visitaron a un cacique que tenía prestigio de muy sabio. El
cacique, un gordo quieto y callado, escuchó sin pestañear la propaganda religiosa que le leyeron en lengua de los
indios. Cuando la lectura terminó, los misioneros se quedaron esperando.

El cacique se tomó su tiempo. Después, opinó:

- Eso rasca. Y rasca mucho, y rasca muy bien.

Y sentenció:

-Pero rasca donde no pica.

Los misioneros en el texto resultan ser

budistas

mormones

cristianos

taoistas
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TEXTO  2    

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

Tomado de: www.ciudadseva.com

 

El narrador de la historia es

un narrador testigo en primera persona

un narrador omnisciente

un narrador observador en tercera persona

un narrador protagonista

http://www.ciudadseva.com
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

El término "absorto", se utiliza  en el sentido de

estupefaccion

desdoblamiento

arrogancia

ensimismamiento
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

Un posible título para el texto puede ser

Las expectativas 

Las premoniciones

Los buenos amigos

El taumaturgo
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

En el texto, los sentimientos y actuaciones de los amigos de Olegario ante éste y el relato en sí están dados en el
siguiente orden

admiración- simpatía -  rigurosidad - solidaridad

estimación - prudencia - ansiedad - reconocimiento

adoración - evocación - credibilidad - angustia

sinceridad . devoción - desasosiego - felicidad
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

El término "aire", resaltado en el texto, se utiliza en el sentido de, excepto

infulas

pretensiones

alardes

alientos
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

La frase  que se podría poner  en labios de Olegario al finalizar el texto sería

dura es la ley pero es la ley

en casa de herrero, cuchillo de palo

el que siembr/a tormentas, recoge tempestades

luz de la calle, oscuridad de la casa
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

De acuerdo con el texto, la premonición  más famosa de Olegario fue

una conflagración

un chubasco

un conato de incendio

un anegamiento
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

Los amigos de Olegario se presentan en el texto, excepto

intrigantes

inquietos

expectantes

respetuosos
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

El término "rigor" resaltado en el texto, se utiliza en el sentido de

rutina

rigidez

prontitud

gravedad
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TEXTO 2

Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

En el último párrafo del texto, el autor da a entender que

Olegario es una persona tranquila incluso en las peores circunstancias

Para Olegario es más importante su fama de adivino que su propio hogar

Olegario es indiferente ante todo lo que sucede a su alrededor

Olegario está muy preocupado porque su casa se está incendiando
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Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

Acerca del tiempo que presenta el cuento se puede decir que

Presenta un tiempo interno que se sitúa en un momento de la mañana

Un tiempo verbal que hace referencia al presente y al futuro, de acuerdo con las predicciones del personaje

Presenta un tiempo histórico porque hace referencia a una época específica

Presenta un tiempo interno que transcurre de un día a otro
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Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

El orden en el que aparecen las acciones dentro del relato es

Olegario sonrió, el carro de bomberos se detuvo, se aprestó a recibir, caminaban con él, llamaron al taxi, bajó del
taxi

Caminaban con él, llamaron al taxi, el carro de bomberos se detuvo, bajó del taxi, se aprestó a recibir, Olegario
sonrió

Bajó del taxi, se aprestó a recibir, caminaban con él, Olegario sonrió, llamaron al taxi, el carro de bomberos se
detuvo

Caminaban con él, Olegario sonrió, llamaron al taxi, el carro de bomberos se detuvo, bajó del taxi, se aprestó a
recibir
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Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

Los hechos relatados se desarrollan en : 

se desarrolla en un espacio cerrado que corresponde a la casa de Olegario, la cual se incendia después

se desarrolla en un espacio privado que corresponde a la casa del personaje

se desarrolla en un espacio abierto público que corresponde a la calle

se desarrolla en la oficina de los bomberos
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Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

En la frase "Los amigos guardaron un respetuoso y afable silencio", las palabr/as en su orden cumplen la función
gramatical de: 

determinante, sustantivo, verbo, determinante, adjetivo, conjunción, adjetivo, sustantivo

determinante, sustantivo, adjetivo, verbo, determinante, sustantivo, preposición, adjetivo

determinante, sustantivo, verbo, preposición, adjetivo, adjetivo, conjunción, verbo

adjetivo, verbo, detrminante, sustantivo, verbo, adjetivo, adverbio, adjetivo
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Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de su poder. A
veces se quedaba absorto por un instante, y luego decía: "Mañana va a llover". Y llovía. Otras veces se rascaba
la nuca y anunciaba: "El martes saldrá el 57 a la cabeza". Y el martes salía el 57 a la cabeza. Entre sus amigos
gozaba de una admiración sin límites.

Algunos de ellos recuerdan el más famoso de sus aciertos. Caminaban con él frente a la Universidad, cuando de
pronto el aire matutino fue atravesado por el sonido y la furia de los bomberos. Olegario sonrió de modo casi
imperceptible, y dijo: "Es posible que mi casa se esté quemando". Llamaron un taxi y encargaron al chofer que
siguiera de cerca a los bomberos.

Éstos tomaron por Rivera, y Olegario dijo: "Es casi seguro que mi casa se esté quemando". Los amigos guardaron
un respetuoso y afable silencio; tanto lo admiraban.

Los bomberos siguieron por Pereyra y la nerviosidad llegó a su colmo. Cuando doblaron por la calle en que vivía
Olegario, los amigos se pusieron tiesos de expectativa. Por fin, frente mismo a la llameante casa de Olegario, el
carro de bomberos se detuvo y los hombr/es comenzaron rápida y serenamente los preparativos de rigor. De vez
en cuando, desde las ventanas de la planta alta, alguna astilla volaba por los aires. Con toda parsimonia, Olegario
bajó del taxi. Se acomodó el nudo de la corbata, y luego, con un aire de humilde vencedor, se aprestó a recibir
las felicitaciones y los abr/azos de sus buenos amigos.

En la oración: "Olegario no sólo fue un as del presentimiento, sino que además siempre estuvo muy orgulloso de
su poder", es una oración compuesta

disyuntiva

explicativa

copulativa

adversativa


